
 

Ley  510 de 1999 
Reforma Financiera 

 
 
 
Artículo 117. Los establecimientos de crédito, las sociedades de servicios financieros, las 
sociedades de capitalización, las entidades aseguradoras, las sociedades comisionistas de 
bolsa y las bolsas de valores, con excepción de las sociedades administradoras de fondos de 
pensiones y cesantías, podrán poseer acciones en sociedades de inversión colectiva. Dichas 
sociedades tendrán por objeto principal la adquisición de bienes inmuebles con el fin de 
enajenarlos, titularizarlos, arrendarlos y, en general, de realizar cualquier acto de comercio 
sobre los mismos. 
 
Estas sociedades deberán obtener permiso de funcionamiento por parte de la Superintendencia 
de Sociedades, para lo cual deberán acreditar los siguientes requisitos: 
 
a) Un capital mínimo pagado de dos mil quinientos millones de pesos ($2.500.000.000), valor 

que se ajustará en forma automática en el mismo sentido y porcentaje en que varíe el 
índice de precios al consumidor que suministre el DANE; 

 
b) Demostrar que los accionistas reúnen las condiciones que prevé el numeral 5 del artículo 

53 del Estatuto Orgánico del Sistema Financiero.  
 
Sin perjuicio de la inspección y vigilancia que ejerza la Superintendencia de Sociedades, las 
Superintendencias Bancaria y de Valores, en ejercicio de sus funciones podrán decretar la 
práctica de visitas de inspección a las sociedades de inversión colectiva. 
 
Parágrafo. Las entidades autorizadas por el presente artículo podrán suscribir y poseer 
acciones en las sociedades de inversión colectiva sin que la inversión exceda, directa o 
indirectamente o, en conjunto con sus accionistas, del veinte por ciento (20%) del capital y 
reservas de la sociedad de inversión colectiva, ni del diez por ciento (10%) del patrimonio 
técnico del inversionista, o del patrimonio de los accionistas que no estén en la obligación de 
calcular patrimonios técnicos. Cuando se trate de bolsas de valores, la inversión no podrá 
exceder del diez por ciento (10%) de su capital y reservas. 
 
En todo caso, ninguna persona, natural o jurídica, podrá tener simultáneamente, directa o 
indirectamente, inversiones en más de una de las siguientes figuras jurídicas: sociedades de 
inversión colectiva y sociedades titularizadoras que tengan dentro de su objeto o como 
propósito el desarrollo de las operaciones previstas en el presente artículo. 
 


